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Subía dei suelo la som bra en bus­

ca Aei cielo ensangrentado de soL 
Ya Sólo en las ram as altas de los ár­
boles quedaba luz dorada. Se agri- 
saba la nítida monotonía de lae ta ­
pias. Y en la suave quietud del cre­
púsculo cafa blandamente el agua 
del surtidor y  paseaban las colegia­
las, sudorosas aún. alisándose los 
rizos rebeldes, enlazadas por la cin­
tura, secreteando.

Sor Angeles descansa la mirada; 
posa el cancór de sus m anes sobre 
Jas páginas dellib ro , y  muy á llor 
de alma le brota cierta zozobra evo­
cadora. Dice el libro de cruentos 
castigos, de lugares de tormento, de 
iiii dios Inflexible; y las puoilas mo­
ras que chispean entre el blancor 
de las tocas olvidan e l - t 't r o r  ante 
la dulzura del atardecer.

Desde el edificio del colegio que 
se asoma por encima de la fronda 
llega severa y ondu'ante una fuga 
de Bach. Es so r María de ta Purifi­
cación, la hermana organista, que 
sueña en el armonio. Primero parece 
oírse la voz aguda y mujeril del acó­
lito; luego otra gangosa y dominan­
te: después o tra  abaritonada, y  to­
das ellas se mezclan ya premiosas, 
va tranquilas, e p ilo g a d a s  por el 
amén que prolonga lento su muerte.

Mati de, apartada de sus com pa­
ñeras, sentada en un banco medio 
oculto entre los érbo'es, rompe á 
llorar. Es la ü.tlma tarde que pasa

en el internado. Al día siguiente lle­
gará su padre y partirán, no como 
afioa anteriores, con esperanzas de 
regreso, sino para siempre.

5or Angeles va á sentarse ¡unto á 
Matilde.

— Matilde p'iitcherfe.
— Alt, m a saiur, ma sceur-'
Las dos lloran entonces.
—Diga, diga, ¿lo tiene ya todo 

dispuesto?
~ 5 í . . .  Todo... Todo...
—¿Se acordará de mí?
— Ya io creo,., De usted.... de la 

madre, de sor Juana, de sor María 
del Carmen..,, de sor María de la 
Purificación, de todas... Hasta de 
Nicolás.

S o r Angeles evoca la figuri'la es­
cuálida y enfermiza, vest da de luto, 
que trajera su padre cierta mañana 
de un invierno lejano. ,

Mutilde recuerda una imagen de 
San Luís Gonzaga sonritndo dentro 
dei fana polvoriento;la mañana, llu­
viosa y fría; el barro que dejaron 
sus zapatos en la obscura alfombra 
del aalón.

—¿Si’ acuerda?
— Ya lo creo, hermana.
— ¡Hace tanto tiempo!.»
—Mucho,
En el cielo comie.izan á palpitar 

las primeras estrella '. Hay una larga 
pauss. Las dos mujeres sienten de­
seos deseguír hablando, de conjetu­
ra r el porvenir; pero oermanecen 
mudas. Alguna vez sor Angeles tien­
de la cabeza como si fuera á escu­

char á Matilde. Alguna v>z cree Ma­
tilde sorprender un mov miento en 
ios labios de la mon|<i.„

De pronto las cerca un grupo de 
educandas. Todas gritan y ríen. Al­
gunas permanecen serlecitas: «Ma­
tilde ya no volverá más; vestirá de 
'argo; tendrá novio; no estudiará ia 
geometría.»

Joaquina Márquez, una pelirroia 
escueta y  nariguda, dice;

IPobrecllla! Ya entras en el mun­
d o . ICuántos peligros t e  esperan 
que aquí no tendrías!

(Son paisbras de! oadre Gerardo, 
el confesor del colegio.)

Lo ha dicho dulzona, disfrazando 
lu  envidia con careta de piedad. Ella 
no puede salir todavía, porque su 
madre es joven aún y Joaquina ya 
comprende ciertas cosas....

—Pues yo tam poco la envidio. 
Claro que me gusta visitar todos los 
años la casa, ir al teatro , bañarme 
en el mar...; pero luego me canso y 
siento una alegría t a n  grande al 
verme aquí.

Esta vez habló Amelia .Miranda. 
E j una muchachita tímida y  piTda. 
Todos los a ñ o s  corre como una 
alondra en buaca de la libertad y de 
las risas, y de los prlmltos que ro ­
ban beros; pero ai ver que se  bur'sn 
de ella y  que no puede ser co «o las 
demás, acicatea á  su t p id es para 
que la devuelvan al internado.

Matilde inclina la cabeza. También 
ella tiene miedn. Los libros místicos 
hanla señalado los sirtes y  escollos 
que encontrará en el mundo. Sabe 
de hombres descreídos y brutales 
que blasfeman y niegan á Dios. Sabe 
que en la fábrica de su padre hay 
muchos hom bres de esta laya,.,, y  
sabe que su  padre ha reído á  carca­
jadas cuando le dijo que tom ara se­
llos del Perpetuo Socorro para cu­
ra r le  una pulmonía.

*
Ya acostada, Matilde leyó en uno 

delosm uchovi libros que atiborra­
ban la pequeña etagere de jun to  á 
la ventana.

La luz eléctrica era blanca y ale­
gre, arrancando de las estucadas pa­
redes toda sensación monacal.

A q u fy a llá se  amontonaban ma­
letas V paquetes. Pendiente de la 
perchita estaba el tra je  de la cole­
giala, y  sobre uns silla, exhalando 
ariatocrático sahum erio á violetas, 
el que vestiría ia mañana siguiente.

Fuera y no muy lejos, en ia azula­
da tioche estival, rasgueaban una 
guitarra.

«En el cortijo del Olivo»—pensó 
Matilde.

Después de ios rasgueos la copla 
cantada por una voz hombruna v 
cálida: ’

lAy! lAaayayayI 
lAy! Dime lo que consigues 
con no dejarte...

H u b o  una pausa rebosante de 
rústica malicia. Como d o s  labios 
que deíaban el beso para dar espa­
cio a l mordisco.

 querer.
Tú te  estás martirizando 
y  yo echándome á perder.

Y sóbrela  última palabra se aba­
lanzaron gritos fenieaiiios, carcaja­
d a s  varoniles y estremecimientos 
sonoros de !as cuerdas heridas y 
golpeadas.

Matilde jpoyó el brazo desnudo 
contra el kro y envió la mirada á 
los cristal a  azulados por la noche. 
Presentía en los dos rectángulos de 
la ventana la blancura de loa cami­
nos que se  clavaban en el horizon­
te; los cortijos con mozas de cabe­
llera negra ensangrentada de clave­
les ó nevada de lazmines. y  mozos 
jaquetones q u e  entre su a  dientes 
blancos y disfrazadas de burlas mas­
ticaban verdades: amor, navajas, ce­
los. caballos galopando en la nocbe.

*
■' eleyó la carta de au padre, ruda 

y  breve, escrita en pape, comercial, 
con amplio margen en blanco, como 
si fuera 6 cargar 6  datar canti­
dades:

«El día 10 de loa corrle tes te  Iré 
á buscar, y  ya para que te  quedes 
aquí. Voy siendo vieio y tú  mujer. 
En la casa me liaces falta. Adviérte­
selo á las madres •

1 a directora frunció el ceño ai en­
terarse.

— IQué se va á hacer, hljal Es su 
padre y él manda. Sin embargo, es­
tas cosas hechas así tan  de pronto... 
Y llevarla i  usted á una fábrica, 
donde sabe Dios qué cosas oirá. No 
aé... No sé.

Aquellas dubitaciones de la ma­
dre encontraron eco en el espíritu 
de Matilde. La ecuanimidad d esú s  
días tranquilos, tan  propicios á la 
soñación y al sentimentalismo, se 
iba á rom per para siempre.

8 o r Angeles la consoló.
im porta, hija mía, ¿quién 

sabe? Quizá Nuestro Señor la desti- 
ne á convertirpobrecitosdescreídos.

Pero Matilde se reconocía incapaz 
desem ejante apostolado. Ella que 
ría que la dejasen en paz, que la ol­
vidaran...

Había cesado el holgorio. De vez 
en vez pitaba lastimero y lejano a l­
gún tren. Sonaron vibrátiles y  hon­
das once campanadas.

Por el pasillo resbalaron unas san­
dalias; luego se  abrió la puerta y 
apareció la hermana inspectora.

—¿Qué? ¿Se siente acaso mala? 
—No; no, hermana...
—iAh! Bien, bien.., Apague la luz 

y duerma... Buenas noches.
— Buenas noches, hermana.
S a l ló  cerrando suavem ente la 

puerta. Pasillo adelante se prtd ió  ei 
rasar de las sandaiiis  y  el choque 
del ro iir io  contra los muslos hue­
sudos.

Matilde volvió á posar la mirada 
en el libro. Era l a  vida espiritual, 
del padre Ambrosio de Valencina y 
rl capítulo actual, el XIII, Ululado: 
La virginidad. Su s excelencias. Modo 
de conservarla y  premio que merece.

£1 franciscano encomiaba á su 
ahijada Teófila las excelencias del 
am or divino.

«Séle, pues, fiel al esposo que to­
m ar quieres; que él te dará  todos los 
bienes juntos, y  por arras, placeres 
tan  divinos, delicias tan  celestiales 
que no tienen nombre en ia tierra, 
porque apenas son conocidos de los 
míseros mortales. No sucederá en 
estos despcsorios del espíritu lo que 
sucede en los del cuerpo, que tras 
un poco de alegría viene-gran tris­
teza; tras un contento breve, una 
pena muy larga, y  tras unas bodas 
muy dulces, uu at'- i.ni.-nto más 
amargo...*

Después el franciscano se afianza­
ba en «su triste experiencia» «obre 
tales materias.

La colegiala apagó la luz.
Como en noches anteriores, vol­

vía á clavársele la idea fija: «ser 
monja, descansar eti la paz de un 
convento».

lEalYa pareció la inquietud que 
la tenía insomne hasta altas horas 
dé la  madrugada, Luego amanecería

1

. ' ■ I L

como tantas o tr s i mañanas, cerca­
das de obscuro livor las pupilas y 
cierta laxitud n i todo ei cuerpo. Y 
lensó en la directora, inlerrogándo- 
a sobre p e c a d o s  desconocidos, 

abriendo á su espíritu ventanas so­
bre faltas Ignoradas:

—Cuidado, niña, c u id a d o . Que 
Dios todo lo ve y todo lo castiga.

lYcómo le brillaban los ojos á  la 
directora cuando hacía estas pre­
guntas tan extraña;!

*
Al fin pudo conciliar el sueño.
Be hallaba en un salón Inmenso 

de altas é innumerables columnas 
que, al quererlas contar, se duolica- 
ban, se triplicaban... Era el refecto­
rio. Una educanda leía, de pie, á  un 
extremo de la mesa; pero de pronto 
su voz, que enumeraba encantos de 
lav ida  monástica, se  transform aba 
de pronto en gangosa y cc. v.iiitc: 
«l’os sí; babel de zabé osteUe que io 
tom ate consá...»  Y brotando dé la  
gola colegial, en cómico contraste 
del cueroecillo núbil aparecía la ca-
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rota jocunda y renegrida de Nicolás 
el jardinero. Luego entraba D. Jo a ­
quín, el padre de Matilde, montado 
s-jbre una máquina de co str y capi­
taneando un pelotón de diablos ves- 
I dos de obreros, y  la madre direc­
tora, vestida con un paHoIón filipi­
no, les recibía bailando tango sobre 
la mesa.

tila , Matilde, corría tropezando y 
cayendo por entre zarzas y  espinos, 
perseguida por un tren que res-pia­
ba y la envolvía en humo negruzco. 
Desde una ventanilla, el padre Va- 
lencina le arrojaba libros rojos y  le 
mostraba á sor María de los Ange­
les, á sor Juana, á so r María de la 
Purificación, que lloraban y se hun­
dían poco á poco en la tierra.»

Al fin se encontraba en un campo 
florido. Iba con un muchacho á c o ­
ger moras y  á arrancar higos ver­
des... Pero la madre directora se Ies 
aparecía y les gritaba:

—Cuidado, hijitos, cuidado; que 
Dios todo lo ve y  todo lo castiga.»

*
Matilde despertó sudorosa, encris- 

taiadas de lágrimas las pupilas, la­
tiéndole hasta el dolor el corazón. 

Amanecía.
El cielo era rojo á saliente. Luego 

se aclaraba eo u n a  perlina diafa­
nidad.

II
La fábrica estaba situada en las 

afueras de la ciudad frente á unos 
desmontes, guarida de g o lfo s 'du - 
rante la noche.

Era un amplio edificio y , quién 
sabe si por capricho del arquitecto 
&del propietario, tenía apariencias 
de castillo medioeval Largos y ras­
gados ventanales, altos y* picudos 
torreones, puertas de roble macizo 
con gruesas cabezotas de clavos y 
basta los esbeltos rem ates de unas 
almenas.

Vista la fábrica á ias horas inde 
cisas de am bos crepúsculos, se pre­
sentía la  férrea agrupación d e  la 
mesnada, el piafar de los corceles, el 
altivo galleo de los airones multico­
lores y el chirriar de cadenas del 
puente levadizo.

Nada m ás opuesto á la realidad 
vulgarísima. D. Joaquín del Monte 
era exiguo de cuerpo y con hermana 
miseria espiritual. A ras de piel le 
brotaban los inquietos ratoniles ojos 
que únicamente la lujuria ó la ava­
ricia podían encender. Hijo de unos 
tenderos d e  comestibles siguió la 
carrera de Ingeniero industrial, y  ya 
muertos sus padres, en posesión él 
de un título científico, im p'antó la 
primera fábrica que sirvió para dar 
luz eléctrica á todo un barrio; luego, 
la segunda; después, dos más. I a úl­
tima altiva y guerrera, disfrazada 
de castillo, en las afueras de la ciu­
dad, era como avanzada de la futura
# v r\ p H »ríA n  t r i n n f a l

Detrás del dinero, su  obligado sé­
quito de adulación, servilismos, con­
sideraciones sociales, y  sobre todo, 
más dinero: una loca fuga de bille­
tes y de m onedasdesdeajenas arcaa 
y férreas cajas de caudales á las ar­
cas y  cajas de D. Joaquín del Monte.

Entonces, inesperadam ente, sur­
gió en ¿I la voz de su raza avarien­
ta é  insaciable. De pródigo tornóse 
en tacaflo. A la loca audacia que tan 
rápidamente le encumbrara, sucedía 
una prudencia rayana en cobardía.

Y vinieron las noches sin sueño, 
la desconfianza á toda hora, la fie­
bre dorada que le rendía el cuerpo 
y le abrasaba e espíritu en combi­
naciones quiméricas y en matemá­
ticas hogueras.

Ya más que maduro, casó con la 
hija de un banquero, aliándoselos 
dos colosos. Entre él y  su  prometi­
da— .i.ujerona huraña y zafia que ya 
iba camino de la soltería perpetua á 
pesar de sus millones—no se habló 
de amor, sino dc «tanto llevo» y 
•cuánto traes.» No hubo anticipos 
de besos, sino proyectos industria­
les y  bursátiles, y  cuando se  que­
daron solos él se dió una pálmada 
en la frente, recordando que no ha­
bía leído aún la correspondencia dc 
aquel día, en cuya operación estuvo 
embebido más de dos horas.

♦
De tait práctica razón social nació 

Matilde á los nueve meses justos, 
con rigurosidad de plazo mercantil, 
como el vencimiento inevitable de 
un pagaré. La madre, sin duda pre­
sintiendo el porvenir, murió al darla 
á luz, y  Matilde, desde ios siete has­
ta  ios dieciocho años, languideció en 
el internado.

AI salir de allí, romántica y des­
pertada al idealismo, le fué muy do­
loroso el brusco trasplante ¿ la fá­
brica: mundo sucio y ruidoso, de 
obreros huraños, de asordante aje­
treo de máquinas, llovido todo de 
un polvo obscuro y pegadizo.

iBien lejos la clara luminosidad 
del internado fiancésl En una rápi­
da y teatral transform ación habían 
sucedido al jard ín  de aristocrático 
pulimento, á los cuartos estucados 
de blanco, á las rubias tardes del sol 
andaluz, el patio  de la fábrica con 
regueros de agua espesa y de un 
moaré metálico, el cuarto con un 
ventanal á los desmontes escombra­
dos de latas y  trapos viejos, ias tar­
des interm inables y  tristes con un 
libro en la  mano para m ayor nos­
talgia del bien perdido, y siempre, 
siempre, en una anticipación del in­
fierno eterno, el ajetreo de las má­
quinas ensordeciéndola, atronándo­
te los oídos, tirándole de los ner­
vios, derrumbándola contra la cama 
horas y  horas con horribles jaque­
cas...

del puro, se le notaba que no sabía 
cómo soltar el m otivo de su visita.

Giró en to rno  suyo la mirada.
Poco á poco Matilde había logrado 

embellecer sus dos habitaciones, ha­
ciendo del gabinete y  de la alcoba 
un refugio de claridad y coquetona 
limpieza en medio de la hostil sor­
didez de la fábrica.

Fué en una tarde plácida y  calmo­
sa de Abril. Andaba aquel año muy 
adelantada la primavera, casi que­
maba el verano la sangre, y  el rena­
cimiento anual flotaba ante el cielo 
azul, sobre los corazones, como una 
roja bandera de combate.

D. Joaquín  entró en la fábrica dos 
horas antea que de costumbre. Tor­
ció por la escalera de sus habitacio­
nes particulares y  al llegar al cuarto 
de M atilde llamó con los nudillos en 
la puerta.

—¿Sá puede?
—Adelante— d ijo  desde dentro, 

dulce y con nuevo acento de vernal 
alegría, la voz de Matilde.

Abrió D. Joaquín. Su hija borda­
ba jun to  al alto vitral.

Fuera, el sol caía sób re la  tierra 
rojiza abrillantando los h a r a p o s  
multicolores de unos golfos que jue­
gan á puntapiés con ias latas viejas. 
En el aire quieto de la tarde se ras­
gaba el marcial sonido de unas cor­
netas.

—iAhl ¿Eres tú?
Y Matilde, luego de m irar á su 

padre, bajó la v ísta nuevam ente so­
bre la labor.

—Sí; yo soy. ¿Qué hay?
Matilde volvió á levantar hasta 

él ia mirada azul de sus ojos, dulci­
ficados por el l l a n to  de muchos 
años.

—Nada. M e e.xtrafia. Como no 
vienes nunca...

—Porque tengo otras cosas en 
qué pensar más im portantes. Sin 
embargo... •

Se contuvo. Claramente, en la in­
seguridad de la voz, en el engara­
bitarse de las m anos contra el puño 
del bastón, en los furiosas mordiscos

cia d e is  madre de Matilde que ad­
m inistraba él á su gusto y que le 
exigiría el yerno.

— ¿Qué te  falta? ¿Qué te falta?
Era el estribillo, el rtp roche eter­

no. No podía comprender cómo Ma­
tilde que, á juicio suyo, tenía lo mejor 
del mundo, el dinero, pudiera ambi­
cionar algo más.

Desde hacia algún tiempo gusta ­
ba de charlar con los obreros. Su 
juventud se iba alejando; una lenta 
tristeza la consumía, y andaba por 
los talleres, por el patio, con anda* 
res rígidos y escuetos de autóm ata.

Aquella tarde tenía un brillo fe­
bril en las azules pupilas, y  del co­
razón al cerebro subía un hilo de

que e s tá  muy bonito—¿Sabes 
esto?

Matilde se encogió de hombros.
—Sí, señora. Muy bonito. Tienes 

unas habitaciones co m o  tendrán 
muy pocas muchachas», y  aun se­
ñoras casadas...

Matilde se ruborizó. IYa pareció 
aquello^ D . Joaquín, inclinándose 
hacia el suelo, rascando Is alfom- 
b.-a con el bastón, confirmó las sos­
pechas de su hija.

—He estado con tu tía Damiana y 
me ha dicho lo del novio...

Levantó la cabeza de pronto,asae- 
tcando á su  hi¡a con las negras pu­
pilas ratoniles. Era su  costum bre de 
experto n igoc^n te . Matilde estaba 
azorada, con un leve tem blor en los 
labios y  en las manos.

—Vamos, contesta; ¿es verdad ó 
no es verdad?

Tardó eila unos segundos en res­
ponder. Al fin, y  I resuelta, m irán­
dole cara á cara, brillándole el am or 
en las azules pupiks.

— Sí, es verdad; ¿qué hay de m iló  
en eilof

— Hay.» hay que no quiero que te  
cases—repuso bruscamente su pa­
dre; pero comprendiendo q u e  no 
debía seguir por el camino de la hos­
tilidad, cambió de táctica—. Yo no 
me opongo á que te cases. Al con­
trarío , h i j i t a .  al contrario. D'cen 
que esa es ia carrera de la mujer, y 
por algo será. Pero fíjate que aquí 
estás muy bien, que tres completa­
mente feliz... Tienes cuanto deseas; 
no te  falta nada... Créeme, hijita; 
te  lo digo por tu  bien. No pienso 
más que en tu felic'dad. No debe? 
olvidar tampoco que yo voy  para 
viejo, y  que me quedaría solo en 
este caserón tan grande..

Y seguía con voz lacrimosa, ro­
gando, gimiendo, luchando palmo á 
palmo por conservar su oinero. H a­
bía pensado en todo: la dote que 
tendría oue d r. además de la heren-

—¿Que qué me falta? Cariño, pa­
dre mío.,. Un poco de amor.

—Amor... amor... Eso no ix iste 
más qu.’ en las novelas, en esos 
libracos que te  sorben el se o  y no 
sirven para nada bueno. Pues has de 
saber que con e s ; individuo no te 
casas.» lUn p;rdulario  que no t'ene 
donde caerse muerto!...

Salió dando un portazo.
La noche encontró á Matilde llo­

rando, y  llo rándo la  entregó á los 
brazos luminosos del día.

IV
Moría la  tarde cuando Matilde 

bajó a! patio de máquinas.

locura y de honda desesperación.
Ju n to  á la gran máquina central 

se detuvo largo rato, fascinada por 
las ruedas y ios émbolos y la s c o -  
rreas incansables, como un símbolo 
de su vida, siempre igual y  siempre 
monótona y condenada á igualdad 
y m onotonía años y años».

Se acercó más aún.
— ¡Cuidado, señorita!— gritó aL 

guien.
Tarde llegó la advertencia. Matil­

de se enredó entre las ruedas, que la 
destrozaron. La brillantez de lo s  
émbolos se manchó de sangre. Giro­
nes de piel colgaron de las correas 
incansables.

JO S É  FRANCÉS
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P IR U E T A S  Y  M IL L O N E S

MIS5 KATHLEFN.
Casada con un sobrino d s l duque 

de Portland.

Bd p a s a d o s  n ú m e ro s  d e  L a  
S e m a n a  Il u s t r a d a ,  y  b a jo  el 
e p íg r a fe  d e  H isto ria  que parece  
cuen to , r e la ta m o s  l a  b r i l la n te  y 
c u r io s ís im a  h is to r ia  d e  d o c e  
jd v e n e s b a i l a r in a s  q u a , fo rm an*  
d o e n c a n ta d o r a  ¿rOK/»8, l le g a ro n  
á  L o n d re s  h a c e  c in c o  6  se is  
aú o e .

N o  e r a  lo  m e jo r  d e  e s t a  co m ­
p a ñ ía  su  a r to  c o re o g r if ic o . Su 
a t r a c t iv o  e s t r ib a b a  e n  l a  b e lle ­
z a  p e re g r in a ,  p e r f e c ta ,  d e  to d a s  
y  c a d a  u n a  d e  la s  n iñ a s .

D a tr iu n fo  eu  tr iu n fo  re c o ­
r r ie ro n  E u ro p a . U n  g r a n  seño*  
p id ió  á  u n a  d a  le s  jó v e n e s  e n  
m a tr im o n io . D e s d a  e n to n c e s , 
y  c o m o  s i t a l e s  b o d a s  h u b ie r a n  
e s p a rc id o  u n  re g u e ro  d e  p ó lv o ­
r a ,  lo re s  y  m il lo n a r io s  a m s r i-  
c  l o o s a c e r c á r o n s e á la s a r t i s t a s ,  
p re te n d ie n d o  h a c e r la s  au s le g í-  
l im a s e s p o e a s . U n a  á  u n a  fu e ro n  
d e s a p a r e c ie n d o  d e  l a  e scen a ; 
e l  p a r t e r r e  d iv in o  p e r d í a  c a d a  
m e e  u n a  d e  su s  florea.

L a  p r im e ra  que  se  c a só  fué 
E v a  C a r ig lo n .q u e  lo  h iz o  c o n  
l 'j id  C lifib rd , s ig u ié n d o lo s  m a . 
I r im o n io s  h a s t a  on ce ,

AL so lo  c o n ju ro  d e  su  b e lle z  x 
e s p lé n d id a , la s  r ñ n a s d e  l a  e s ­
c e n a  v in ie ro n  á  s e r  s o b e ra n a s  
del o ro  y d e  l a  n o b le z a .

E ra n , e n  e fe c to , u n a  «do cen a  
d e  señ o ra s»  que  « q u ita b a n  la  
c a b e z a  »

C u a n d o  a p a re c ie ro n  e n  u n  es­
c e n a r io  do  L o n d re s , lo m a n d o

« I£ S  EL51E KAY,
Casada con Mr. Ronaid Mac 

Anderw.

p a r te  e n  la  p ie z a  do g r a n  é x ito  
T he C achi o jtiie  is o so n , lo s  g  a  • 
v es in g le s e s  no  h a b ía n  v i- to  
n a d a  t a n  g ra c io s o  co m o  a q u e l 
bouquel d e  flo res e n  cap u llo .

G sp ec tad o rl J ó v e n e s ,a d o ra b le s ,  
f r e s c a s  c o m o  m a n z a n a s  p ró x i­
m a s  á  d e s a o ja r s e  d c l á rb o l ,  lo s 
e le g a n te s  lo n d in e n s e s  d is p u tá ­
b a n s e  su  a m o r .

M illo n a r io s  y soorlm ana , lo s 
m ie m b ro s  m á s  d is l íu g u ld c s  d e  
los Clubs a r i s to c r á t ic o s ,  o c u p a ­
b a n  c a d a  n o c h e  la s  m e jo re s  
lo c a l id a d e s  d e l te a t r o ,  h a s t a  el 
p u n to  q u e , m u c h a s  v e c e s , un 
so lo  C írcu lo  a d q u ir ía  e l b il le ta ­
j e  c o m p le to  á  fin  d e  q u e  fu e ra n  
só lo  su s  so c io s  lo s  quo p u d ie ra n  
d is f ru ta r  d e l e s p e c tá c u lo  y  de 
l a s  s o n r is a s  d e  l a s  G ibson G irls, 
q u e  p o r  e s te  n o m b re  s a  d e s ig ­
n a b a  á l a  e n c a n ta d o r a  troupe  
d e s e d u c c ió n  in f in ita .

E lia s , l a s  p a lo m ita s  lin d a s , 
n o  s e  m o s tr a b a n  in s e n s ib le s  a l  
c u lto  d e  q u e  e r a n  o b je to  p o r  lo 
m á s  se le c to  d e  l a  d o r a d a  ju ­
v e n tu d  y  a g ra d e c id a s ,  p e ro  fo r. 
m a le s  y  s o r ie c iia s ,  s i n  e x c e ­
d e rs e  ja m  i s  en  l a  c o n c e s ió n  de 
sus f a v o re s ,  s u p ie ro n  in g e n iá r ­
s e la s  p a r a  q u e  l a  d e v o c ió n  c o n ­
t in u a r a .

Q u ed ó  e s ta b le c id a  u n a  co m u ­
n ic a c ió n  e n t r e  lo s  a r t i s t a s  y  el 
p ú b lic o , q u e  ta n to  la s  fe s te ja b a -  
C a d a  n u e v a  p re s e n ta c ió n  d é la s  
G ibson  (ítW s, c o n  t r a j - S  r ic o s  y

M IS" ENtD lEOHH tRDT. 
Casada o n  Mr. David Welleslep.

D s p ro n to  se  a n u n c ió —v e rif i­
c á n d o s e  e n  s e g u id a —al m a t r i­
m o n io  p r im jro  d a  quo h em o s 
h a b la d o  m á s  a r r ib a .

R e n u n c ia m o s á c o n ta r e l  «rui-

m íiS M A D G 'H O D C K N  ON, 
Casada con Mr. P aul Grisewood.

L a  o b ra , e n  s í ,  n o  te n í a  n in ­
g ú n  m é r ito . Lo q u e  e r a  d e  v e r  
c o n s is t ía  en  l a  p re c io s id a d  d e  
la s  a d o ra b le s  b a i la r in a s .

L a  ju v e n tu d  y  e l  a m o r  tr iu n ­
f a b a n  d e  n u e v o  e n  la s  ta b la s .

L os in g le s e s  e s t im a n  q u e  só lo  
m u je re s  v e rd a d e r a m e n te  b e lla s  
p u e d e n  e n c a r n a r  e n  l a  e s c e n a  
los p e r s o n a je s  q u e  d ic e n  ó  qu ie . 
r e a  d e c ir  l a  a le g r ía  y  la  d ic h a  
d e  la  p r im a v e r a  d a  la  v id a .

¡O ja lá  p e n s á r a m o s  a s í  e n  E s ­
p a ñ a  y  to d o s  v e r ía m o s  c  i n t e n ­
to s  l a  d e s a p a r ic ió n  d e  lo s  e sc e ­

n a r io s  d e e s a s  e s ta n t ig u a s  
q u e  d e  i ig u ra n ta s ,  c o r is ta s  
ó  b a i l a  r iñ a s ,  s o n  c a p a c e s  

d e  a m a r g a r  l a  d ig e s tió n  
d e  c u a lq u ie r  c iu d a d a n o

MISS BARBARA DEANe. 
Casada con Mr. Bastí Loder.

f a n tá s t ic o s , y a f ig u r a n d o  fl ire s , 
o r a  m a r ip o s a s  d e  b r i l la n te s  co ­
lo r e s ,  e r a n  o tro s  m o tiv o s  de 
a t r a c c i ó n 'y  c o n f ia n z a . El f l ir t  
im p e r a b a .

MISS MAY GATha,
Casada con e l barón de Ditton.

do que  m e tió i la  n o t ic ia ,  ta n to  
e n  e l m u n d o  t e a t r a l  c o m o  e n  
lo s  s a lo n e s  a r is to c r á t ic o s .  U n a  
n u b e  d e  rí'poriera  a s e d ió  á  lo s  
n o v i o s ,  p o p u la r iz a n d o  i a  d i­
c h a  d e  los c o n tr a y e n te s .  E s ta  
b o d a  fu é  l a  s e ñ a l .  A p e n a s  p a ­
s a b a  u n  m e s  s in  q u e s o  v a rin - 
c a r a  o tro  e n la c e  d e  l» s  b a ila , 
r i ñ a s  g e n ti l í s im a s  c o n  lo r e s  y  
p e r s o n a je s  d e  l a  m á s  a l t a  a l. 
c u m ia .

D e l a s d o c ;  m u :h a c h i t a s ,  só lo  
u n a  q u e d a  a ú n  s o i te ra .  S e  l la ­
m a  S y lv ia  S to r e y y  a c a s o  se a  
l a  m á s  b e l l a  d e  to d a s . S u  
su e r te  e s tá  e c h a d a .  E s t a  
n iñ a  n o  s e  p u e d e  c a s a r  con  
u n  a b o g a d o ,  m é d i c o ,  
c o m e rc ia n te ,  p e r io d i s -

m iS S H il DA tiARRiS,
Casada con Mr. Drumona

t a ,  m i l i ta r  ó  a c to r . S e r ia  u n a  
t r a ic ió n  á  su s  a n t ig u a s  c o m ­
p a ñ e ra s .

P o r  lo  m e n o s ,  n e c e s i ta  un  
p r in c ip e  d e  s a n g r e  re a l .

P o r  o t r a  p a r te ,  e l c u id a d o  no  
e x is te ; q u e  a u n q u e  se  t r a t a  do 
n e g j r lo  p o r  a m b o s  n o v io s , h a  
lle g a d o  á  s a b e r s e  q u e  S y lv ia  
S tore! « a n d a  to n te a n d o »  co n  u n  
in fe l i z  q u e  e! p o b ra c i to  no  t ie n e  
o tro  p e ro  q u e  s e r  p a r  d e l R e in o  
y  c o n ta r  c o n  u n a  fa b u lo s a  c a n ­
t id a d  d e  m illo n es .

S y lv ia  S to re !, lo  m ism o  que  
h ic ie ro n  su s  o t r a s  c o m p a ñ e n s ,  
n o  q u ie re  a v e n tu r a r s e  á  d a r  pu­
b lic id a d  á  su s  a m o re s  h a s t a  que  
¡ a  fe c h a  d e  la  b o d a  se  lija  o fi­
c ia lm e n te .

L o  p e re g r in o  d e l c a so  d e  es­
t a s  d o c e  d a m i ta s  n o  e s  só lo  que  
h a y a n  lo g ra d o  pescar  t a n  b u e ­
n o s  p a r t id o s ,  s in o  q u e  e n  lo d o s  
lo s  m a tr im o n io s  d e  la s  G ibson  
G trís  re s p la n d e c e  l a  m á s  e n v i­
d ia b le  f e l ic id a d  c o n y u g a l.

A la b é m o s la  d e sp re o c u p a c ió n  
d a  lo s  m a g n a te s  in g le s e s  q u a , 
d e s p re c ia n d o  la  r a n c ie d a d  d e  
e s tú p id o s  p re ju ic io s , o b e d e c e n  
e n  su s  b o d a s  n o  m á s  que  á l a  
v j z  d e l c o ra z ó n .

[D iohosos e llo s  q u s  p u e d e n  
p e rm it ir s e  s a t is f a c c ió n  t a n  a m ­
p lía  e m p le a n d o  s u  d in e ro  on 
c o m p ra r s e  la  d ic h a  m á s  g r a n d e  
q u e  p u e d e  h a l l a r s e  e n  la  t i e r r a :  
l a s  v e n tu r a s  im p o n d e ra b le s  de 
u n  a m o r  v e rd a d e ro l

MISS CA,'*ilLLE GINARD, 
C a s a d a  con  lo r d  A b o r d a r e .

MISS EDNA MAY.
Casada con Mr. Oscar Lewisohn.

MISS SYIVIA 6T0REY 
á ir . soliera.

MISS EVA cnivíNGTO.S, 
C a sa d o  con lo r d  C l í / fo r d .
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Le\/antarse á la? seis 
Almorzar á las diez 
Com er á las seis 
Acostarse á las diez

h a c e  v i v i r  a l  h o m b r e  

d ie z  V e c e s  d ie z
C u án d o  y  cóm o  e s n e ce sa r io  com er,- R eparto  del a lim en to— V a r ie m o s  lo s  p la to s ,—E s  n e ce sa rio  
co m e r ca lien te  y  no a b u s a r  de la s  b eb idas fr ía s ,  -M é todo  de a b so rc ió n . - P e so  de un  a im uerzo .

L o s p r i rg o s  d e  los tie m p o s  
h e ro ic o s  h ..clai>  tr e s  c o m id a s : 
U  d e l m '^dío d ía ,  m á s  a b u n d a n ­
te , s e g u id a  d u n a  g r a n  s ie s ta , 
y  o t r a s  dea, m á s  l ig e ra s ,  f ru g a -  
I s im a s , a) tie m p o  d e  le v a n ta r ­
se  y  a c o s ta rs e .

iLl d e ^ e n v o lv im ie n to  q u e  la  
a< t iv id a d  h u m a n a  h a  lle g a d o  á  
u ! c f tn z a re n  n u e s tro s  d ía s , no s 
h a  o b lig a d o  » c a m b ia r  un  poco  
e sio  m odus vioendi.

Ele e - u y u n o q u o p r e c e d e á l s s  
I '. r in i i - r s  h o r a s  d e  ir u b a jo ,  h a  
p ..i a d o  m i c i io e i i  im p o r ta n c ia ,  
en  lij u to  (¡ue l a  r o n  id a  de] m e­
d io  o la  h e m o s  te n d id o  á  a lig e ­
r a r  !i ]ii r  e l ló g ic o  fu n d a m e n to  
du s .r i i i  B fo rzoso  t r a b a j a r s i n  
que  se  h i y a  h e c h o  la  d ig e s tió n . 
É s m u s  S ano , en  v e rd a d ,  c o m e r 
l u e n e e n  I s s  ú lt im a s  h o r .is  de- 
l a  t. rd e  c u a n d o  p u e d a  u n o  e n -  
tru g u r fo  a i  d eecu n o o  u n a  v ez  
t e r i d u a d a s  la s  t a r e a s ,  no  a l 
saei'io  p re c is a m e n te , a in o  á  la  
re jiu  '.c ó n  d e l  j s  fu e rzA sfísIo as 
y  a l  h ig i '.n ic o  i Iv id o  do la s  p r e ­
o c u p a c io n e s  q u e  t r a e  c o n s ig o  
l e d a  lab o r .

Lo d ic h o  n o  e s  n i p u e d e  s e r  
u n a  ro g i.i a b so lu ta . P o r  el co n ­
tr a r io ,  t ie n e  q u e  t e n e r  t a n t a s  
e x c o p c io n e s  c u a n ta s  s e a n  la s  
e s ta c io n e s , c l im a s  y  p a ís e s ,  y  
lu m b ió n  a te n d ie n d o  a  la s  d i­
v e r ja s  e s f e ra s  so c ia le s , n e c e s i-  
deU .'S y p a r t ic u la r ís im o s  g u s ­
to s . T  d a s  o s ta s c i r c u n s ta n c la s  
m o d if ic a tiv a s  s o n  c a p a c e s  d a  
h a c e r  v a r i» r  lo  q u e p re c o n iz a -  
m o s c o m o  e l  i d e a f  d e  i a  h i­
g ie n e .

E s m u y  im p o r ta n te  que  loa 
m s n ju ro s  d< q u e  se  c o m p o n e  la  
d ia r ia  a lim  l i ta c ió n  v a r íe n  lo  
m á s  á  m e n u d o  p o s ib le .

N o o lv id o m o s  M uuca q u e  al 
h o m b re  e s  o m n ív o ro . D s s g ra -  
cli< ( la m e n te  e s t á  m u y  g e n e ra l!-  
z - d a l a  te n d e n c ia  á  c o n t r a r i a r  
e s te  p r in c ii  io  n a tu r a l .  A s í v e ­
m o s  q u e  el h o m b re  d e  c a m p o  
se  m a n t ie n e  c o n  v e rd u ra s ,  ob ll 
g a n d o  á  su  e s tó m a g o  a l  t r a b a ­
jo  d e  u n a  p e rp e tu a  d ig e s tió n ,

e n  t a n t o  q u e  en  la s  c iu d a d t s  
to d o  se  s a c r if ic a  á  c o m e r  c a rn e ,  
a u n q u e  é s ta  n o  s e a  m u y  b u e u a .

L e a m o s , p o r  D ios, e c lé lic o s  y  
d o m o s  á  c a d a  e s ta c ió n , á  c a d a  
c lim a , la  in te rv e n c ió n  fo rzo sa  
que  h a  d e  t e n e r  e n  la  fo rm a  
e le g id a  p a r a  n u tr i r  e l  cuerpo .

Q ue l a  c u rn e , c l  p e s c a d o  y  
la s  le g u m b re s  s e c a s  a l te rn e n  en  
n u e s t r a  m e s a  c o n  e l p a n ,  la s  
p a ja ' a s  y  e l  a r r o z ,  q u e  n o s  d a n  
j u  h id r a to  d e  c a rb o n o ,  a s í  com o  
lo s  h u e v o s  y  e l q u eso  n o s  p ro ­
p o rc io n a n  su  a lb ú m in a ; la s  le ­
g u m b re s  v e rd e s , su s  a lc a l in o s ,  
t i ie r ro  y  c e lu lo sa ; loa f ru te s , su  
a z ú c a r  y  su  a g u a .

E l e s tó m a g o — d ic e  e l  p ro fe ­
s o r  A rm a n d o  G a u 'ie r  e n  su  a d ­
m ira b le  o b r a  L a  aU m eníación y  
el rép im en —tie n e  s u  «concien  
c ía* , s i b r e  l a  c u a l r ig e n  lo s  
s e u t iu o s  d e  )a  v i s l i ,  d . 'l  o lfa to , 
g u s to  y  h a s t a  la s  im p re s io n e s  
p s íq u ic a s ,  re cu e rd o » , em o c io ­
n e s , e tc .

E s tá  p ro b a d o  q u e  l a  s o la  ro n -  
tem pl.-.c ión  d e  lu s  m a n ja r e s  da 
nu e iitro  g u s to  p ro d u c e n 'u n  flujo 
s a l iv a r  y  g á s t r ic o  a n te s  d e  h a ­
b e r  te n id o  c o n ta i  to  a lg u n o  d i­
re c to  c o n  la s  m u c o s a s  «le l a  
b o c a  y  estrim u g o .

E s ta  s a l iv a c ió n  e s p e c f f l o a  
p r e p a r a  y  p ro v o c a  p o r  a n tic i­
p a d o  u n a  b u e n a  d ig e s tió n . Es 
n o c e a a r io , p u e s , q u e  p o r  su  as­
p e c to , p o r  su  o lo r  y  s a b o r  la  
v a r i e d a d  d e  a lim a n to s  a g ra d e n  
a  n u e s tro s  s e n t id o s  y  s a t i s f a ­
g a n  p r im e ro  a l  e e p ir i lu  p a r a  
q u e s e  d is p o n g a  e l e s tó m a g o  i  
re c ib ir lo s  b ien .

A ú n  a f la d e  e l  e m in e n te  h i-
f :le n is ta : «N o o lv id e m o s  e s to s  

m p o r ta n tis lm o s  f a c t o r e s .  El 
p l. e e r  ó  l a  r e p u g n a n c ia  q u e  
in s p ir e  t a l  d  o u a l a l im e n to , en  
t u  m o d o  d e  p r e s e n ta r lo ,  e x c i­
t a n  ó  s o n  u n  in c o n v a n le n ts
Íi a r a  la e  fu n c io n e s  e e to m aca - 
se.

S i e s to  e s  a s i  e n  to d o s , iq u d  
n o  s e r á  p a r a  e l h o m b re  d d b  l ó 
e n fe rm o r  E s a lg o  q u e  n o  d eb e­

m o s o lv id a r :  e l e s tó m a g o  posee  
u n  m a ra v il lo s o  in s tin to . A l i -  
m in to s  qua  a g r a d e n ,  s e r á n  
b i e n  d ig e r id o s ;  s i re p u g n a n , 
d e s e c h a d lo s  p o r  p e lig ro so s .

P o r e s t a e  r a i o n  s  e s  im p o r ­
ta n  tis i m o la  c u e s tió n  d a  los c o n ­
d im e n to s  y  p o r  ce  j sa  h a  co lo­
c a d o  á  Ja  c a b e z a  la  c o c in a d a  
F ra n c ia .

H .u e b a  d e  la l  s u p r e m a c ía  es 
que  lo s  m enús d e  to d a s  la s  n a ­
c io n e s  se  r e d a c ta n  en  f ra n c é s .

L a  b la n c u r a  d e l m a n te l ,  el 
b r i llo  d e  lo s  c r is ta le s ,  e l u jo d e l  
se rv ic io  d e  m e s a , l a  p o e s ía  de 
a lg u n a s  flo ras , l a  n o ta  a r t í s t i ­
c a , e n  s u m a , e je r c e  in f lu e n c ia  
«obre  n u e s t ro s  s e n t id o s , u n a  in ­
flu e n c ia  b e n é f ic a  y  f a v o r a b le  á  
la  d ig e s tió n .

E s 10 m ism o  d e  n e c e s a r io  e l 
e s ta d o  d e  c a lm a  v rep o so , la  
tr a n q u il id a d  d e l m e d i o  a m ­
b ie n te .

D ig a m o s  d o s  p a la b r a s  a c e r c a  
d e  la  te m p e r a tu r a  á q u e  d e b e n  
c o m e rse  io s m a n ja r e s .  E s u n  
fu n e s to  e r r o r  c o n c e d e r  p o c a  
im p o r ta n c ia  á  e s te  Í n te re s  n i í -  
s im o  e x tr e m o .  L o s  a l im e n to s  
8 lid o s  d e b e n  e s t a r  c a l ie n te s  y  
fr ío s  lo s  q u e  s u n  líq u id o s . T a i 
e s  la  r e g la  g e n e r a l ;  m a s  n o  
q u ie re  d e c ir  e s to  q n e  s ie m p re  
c o m a m o s  c a l ie n te  y  b e b a m o s  
frío . t-I e s m a lta  d e  io s  d ie n te s  
e s  lo p r im e ro  que  su f re  c o n  a m ­
bos e x c e so s , s o b re  to d o  c o n  la  
a l t e r n a t iv a ;  e l e s tó m a g o  re p e le  
l a i n g e  t ió n  d e  lo  q u e  l l e g a  á  
lo s  dvjs e x tre m o s .

D é la s  e x p e r ie n c ia s d e S p o e th  
y_de K o e tju r in , p o d e m o s  d e d u ­
c i r  q u a  to d o  a l im e n to  q u e  s i  
h a l l e  á  u n a  te m p e r a tu r a  s u p e ­
r io r  á  c in c u e n ta  g r a d o s  e s  n o ­
c iv o  á  la  s a lu d , a t a c a  l a s  m u ­
c o sa s  y  c o m p ro m e te  s e r ia m e n -  
t3  l a  d ig e s tió n

E n  c u a n to  á  la s  b e b id a s  he­
la d a s  a c a b a n  p o r  d e b i l i t a r lo s  
e s tó m a g o s  so m e tid o s  á  s u  c o n ­
t in u a  c o s tu m b re , s ie n d o  p e l i­
g ro s ís im a s  e n  Jos c a s o s  d e  a fe c ­
c io n e s  in te s t in a le s ,  r e u m a t i s ­

m o y  e n  c ie r to s  p e r ío d o s  d e  la  
v id a  d e  la  m u je r .

L e s  a l im e n ta s  só lid o s  q u e  se  
to m a n  en  f r ío  s o n  «pesados» , 
c o m o  v u lg a rm e n te  so  d ic e : la s  
g o la t in a s .  i s  g r a s a s ,  n o  en- 
cu e i t r a n  la  tu tn p e ra tu ra  n e c e ­
s a r ia  p a r a  su  to ta l  liq u e fa c c ió n .

E n  c a d a  c o m id a  d e b e m o s  to ­
m a r ,  p o r  iu  m e n o s , un  p la to  c a ­
l ie n te  a l  p r in c ip io , te n n in a n d o  
p e r  u n a  b e b id a , ta m b ié n  c a -  
.iu i.t» .

M G a u tie r  in d ic a  e n  e l c u a ­
d ro  q u e  s ig u e  la  te m p e r a tu r a  á  
q u e u e b m  e s ta r ,  a l  c o r s u m ir -  
IdB, loa a lim e n to s  y  b e b id a s  d e  
que  h a c e m o s  m á s  uso :
A g u a  p o ta b  e. 9 á l S  g ra d o s . 
Vi,IOS b lancos .

c e r t e z a . . . .  8 á  10 —
V in o s  ro jo s . . . 1 6 á l 8  __
P o t  j e s   -to á  50 —
P u r é s .................  40 á  43 —
C a rn e s ,a s a d o 3  40 á 4 5  —
C a fé ,  c h o c o

l a t e .................  4 5 á 5 0  —
J a m á s  lo s  h o m b r e s  d e b e n  

im i ta r  a i  c a m e llo , q u e  c o n su m o  
e n  u n a  c o m id a  p re v e n t iv a  la  
r a c ió n  d e  d o s  ó  tr e s  d ía s .

• P a r a  ellu  h a c e  f a l ta  u n  e s tó ­
m a g o  hero ico , cu y o  m a! fin  p u e ­
d e  a s e g u ra rse .

D e q u e re r  s in g u la r iz a rn o s  h a ­
g a m o s  lo  q u e  IOS in g le s e s , que 
c o m e n  poco  y  m uy  á  m en u d o  
( c u a tro  ó c in c o  v e c e s  a l  d ía )  ó 
e l  d e  lo s  e sc o c e se s , q u e  e s tá n  
s ie m p re  «p icaudo» .

L a  r e g u a r i d a d  d a l a s  c o m i­
d a s  e s  u n o  d s  lo s  fa c to re s  d e  un 
b u e n  a p e t i to ,  d e  u m  a s im iU - 
c ió n  p e r f e c ta .  N a d a  d e  e so s  a l ­
m u e rz o s  ó c e n a s , e n  q u e  p re c i ­
p i ta d a m e n te  se  to m a á  l a  l ig e r a  
« c u a lq u ie r  co sa» .

S e p a m o s  c o m e r  d ig n a m e n te ,  
s a b ia m e n te ,  p e ro  s in  c a e r  e n  el 
e x t r e m a  o p u esto , d e d ic á n d o n ts  
á  l a  g lo to n e r ía ,  p u e s  e s  p re c is a  
n o  o lv id a r  e l  a ig u le n te  p r in c i ­
p io : «Es p a r a  l a  s a lu d  d e  In m e ­
jo r a b le  re s u lta d o , le v a n ta r s e  de 
i a  m e s a  c o n s e rv a n d o  u n  re s to

d e  a p e ti to .»  N u n c a  s e r á  b a s ta n ­
te  io  q u e  s e  in s i i t a  a c e r c a  d e  lo  
b ie n  q u e  e s  p re c iso  h a c e r  la  
m a s tic a c ió n .

H a y  e a  la s  fu n c io n e s  d ig e s ­
t iv a s  u n  conju_it-j d e  a c to s ,  cu ­
y a  p re c ip ita c ió n  p u e tle  e m b ro ­
l l a r a .

C o n tra  lo  q u e  g e n e ra lm e n te  
83 c re a , l a  c j r n e  se  d ig ie re  c o n  
m á s  fa c i l id a d  e n  u n  e s ta d o  d e  
m a s t ic a c ió n  im p e r fe c ta ,  q u e la s  
le g u m b re s .

Ks p re c iso  m  s t ic a r  c o n  le n t i ­
tu d  y  n o  e n t r e g a r s e  d u ra n te  l a  
c o m id a  á  n in g u n a  l a b  r  in te -  
Jec iu a l, p o r  s e n c i l la  q u e  s e a .  
O b e d e z c a m o s  e i vipj>> a fo r ism o : 
• D esp u és  d e  c o m e r , n i  u a  s o b re  
e sc r ito  lee r.»

L a s  c o m id a s  s o l ta r ía s  su e le n  
s e r  m e la n c ó lic a s ; p o r  e s ta  c ir ­
c u n s ta n c ia  n o  d e ja n  d e  s e r  d a ­
ñ in a s  ó  a l  m e n o s  p e lig ro sn s .

N o o lv id e m o s  que  l a  c o m id a  
es u n a  fu rrc ión  so c ia l ,  a l p ro p io  
tit-m p o  q u e  u n a  la b o r  f ís ic a ,

Ea e i  m o m e n to , p o r  e x c e le n ­
c ia  ín t im o , e n  quo  e l h o m b re  
t r a b a j a d o r  sa  r e la c io n a  c o u  los 
s e r a s  q u e rid o s .

D e sp u é s  d e  c o m e r , e s - c la ro , 
a u m e n ta  n u e s tro  p e so  e n  e s ta  
p ru p o rc ió n : 550 g r a m o i s i n  l a s  
b o 'u d a s ;  u n  k ilo , c o n  e lla s .

N o  o b s ta n te ,  e l e x c e so  q u e  se  
a d v ie r ta  y  que  h a y  q u e  a p u n ta r  
e n  io s  liq u id o » , n o  te n g a m o s  
m ie d o  á  la s  b e b id a s ,  e n te n d ie n ­
d o  l ia n  q u e  n o  n o s  re fe r im o s  
á l a s  e sp ir itu o sa s . L a s  b e b id a s ' 
c a l ie n te s  ó  f r í a s ,  s in  e x c e so , 
p ro v o c a n  la a  c o n tr a c c io n e s  e s ­
to m a c a le s  y  d e sd e  lu eg o  a u m e n -  
t a n  l a  p ro d u c c ió n  d e  ju g o  g á s ­
tr ic o .

P ra c t iq u e m o s  la s  r e g la s  q u e  
m e n c io n a d a s  q u e d a n  re s p e c to  
a l  m é to d o  d e  a lim e n ta c ió n , y  
s in  d e j a r  d e  o b e d e c e r  ta m p o c o  
lo s  s a b io s  p re c e p to s  q u e  n o s  
m a n d a  l a  h ig ie n e  p o r  lo  q u e  
a t a ñ e  á l a  h o r a  d e  le v a n ta r n o s  
y  a c o s ta rn o s ,  h a b r á  lo  b a s ta n ­
te  p a r a  e n tr e n a r n o s  p e rs ig u ie n ­
do  e l  id e a l  d e  v iv i r  la r g o s  a ñ o s .

N O V E L A  C O R T A  D E  L A  S E M A N A *— En ¡as p/anas primera, se­
gunda y  tercera dei número pró/Hmo:

E L  M O N T E  D E  L A S  A N G U S T IA S
preciosa narración de Juan P éiez Zúñiga.

J O Y A S  D E L  M U S E O  D E L  P R A D O *— En ia dobie plana central, 
tcdo color, del número prójdmc:

UN S A N T O  E R M IT A Ñ O  EN  O R A C IO N
maravilloso cuadro de José  de Pibera.
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LA GRACIA DEL MUNDO R E SU M E N  D E  C U A N T A S N O T A S V E R D A O E . 

R A M E N T E  C Ó M IC A S S E  PU B L IC A N  EN L O S

P R IN C IP A L E S  P E R IÓ D IC O S  F E ST IV O S  DE  

*  *  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N JE R O  «  *. H¿ E S  C IE R T O  Q Ü E E L  B Ü E N  HÜMOR E S T Á  EN C R IS IS ?  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
Puede ei lector contestar á la anterior pregunta, viendo con asiduidad esta sección 

de LA SEMANA ¡LUSTRADA

EL ORIGEN DE ÜNA MODA

U n a  e le g a n te  d e  P a r í s  tu v o  
u n a  c a íd a  y  s e  f r a c tu ró  lo s  p u ­
ñ o s .

E l raé  l ie o  lo v e n d ó  lo í  b ra z o s  
só l id a m e n te .

Y  c u a n d o  iU8 a m ig a s  vU ita* 
u a n  á  la  e n fe rm a .. .  c o p ia ro n  oí 
m o d e lo  y  á u rg ió  la  m o d a  d e  e s te

F R A N a U E Z A

EL AGUA MARAVILLOSA

S ó lo  c o n  a lg u n a s  g o ta s  del 
a so m b ro so  e sp ec ifico .

D on T a d e o  o b  u v o  un  re m e -  
ó  o p a r a  su  c a lv jc ie .

—¿Do m odo  que  n o  e s  p o sib le  
q u j  m o ju r a  u s te d  fid e lid ad ?

_— ¡A im  fo !o  h o m b re !  ¡Es p re  
c iso  e s t a r  lu c o !— (L e  t r o  h r o u )

Q ue lle g ó  á  p o n e r  e s p a n to  en 
su  a lm a .— (L e P éle  M éU  i

L A C T A N C IA  M O D E R N IS T A

_ L os c h in o s  d e c id e n  a p l i c a r  e l p ro g re so  á  su  a t r a s a d o  p ueb lo , 
m g ie u iz a n d o  loa s e rv ic io s .—(L e  f í íre .)

HOY Y M A Ñ A N A

L a s  « p a ra d a s»  d e  c o c h e  e n  la  a c tu a lid a d .

S K S Í : . . .

•U n  p un to»  p a r a  loa v e h íc u lo s  d e l p o rv e n ir ,— (L e P éle  M éle.)

P r o g r e s o  de  lo s  t i e m p o s . ¡O h ,  e l  v i l  m e ta l l

E l e le f a n ta  T o b y , a c h a c o s o  y 
ITeno d e  d o lo rM , a c u d e  p a r a  L a s  d if e re n c ia s  a u s t ro - tu rc a s  
a n d a r  a  u n  m e d io  in g e n io so . se  a r r e g la n  p a c íf ic a m e n te .

ÍL e  P e te  M éle .) ¡Le R ire .)

A íto s  ejem plpsi

—|E h , q u e  se  ro b a  ü a t s d u a  
p a r  d e  b o ta t l  

—N o, s e ñ o r ; ro b a ra ® , n o ; m e  
la s  a n e x io n o .—(L e P ele  M ele.)

Amor desinteresado.

— A m igo  m ío , c u a n d o  ee  ofre< 
ce  u n  r a m o  d e  fio res  t a n  g r a n ­
d e , se  a c o m p a ñ a  e l  o b sz q u .o  d a  
u n  c u a r to  e n  d o n d e  q u e p a .

(L 'A m o u ^ )

Un encargo»

T en  l a  b o n d a d  d e  d s c i r le  d  
tu  a m ig o  E rn e s to  q u e  o t r a  v ez , 
c u a n d o  m e  p is e  p o r  d e b a jo  d e  
l a  m e sa , lo  h a g a  m e n o s  b ru ta l­
m e n te .—(L e P ro u  F ro u  )

M o d a s  de hoy.

L a  c a m p a n a  s e g u id a  d e l m a -  
ló n ,—(L e eré d e  Paria.)
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ll\ieEI\fDIO DE LA UNIVERSIDAD DEL ESCORIAL
E a  ia s  p r im e r a s  h o ra s  d e  ia  

ta r d e  d e i m ió rc o ie s  c o m e n z ó  á  
c i r c u la r  p o r  M a d r id  l a  n o t i c ia  d e  
q^ua e l  fa m o so  m o n a s te r io  d e  El 
E sc o r ia l e r a  p a s to  d e  l a s  lla m a s .

L a  in f a u s ta  n u e v a  p ro d u jo  en  
to d a s  p a r te s  in d e s c r ip t ib le  a n ­
s ie d a d .

T e le g r a m a s  p o s te r io re s  t r a j e ­
ro n  u n  p o co  d e  c a lm a . E i m o n a s ­
te r io  no  a r d ía .  E ra  la  U n iv e rs i­
d a d ,  ed if ic io  c o n tig u o . D e sg ra  
c ia d a m e n te  e l s in ie s t ro  c a u só  en  
e s te  C o leg io  d e  e s tu d io s  su p e r io ­
r e s  m u y  g r a n d e s  e s t r a g o s . L o  
p ru e b a n  la s  fo to g ra f ía s  q u e  p u ­
b lic a m o s , que  p u e d e n  d a r  u n a  
id e a  d e  l a  m a g n i tu d  d e  l a  c a tá s ­
tro fe .

El fu eg o  se  in ic ió  e n  l a  p a r te  
S u d o e s te  d e l  ed if ic io , te n ie n d o  
su  o r ig e n  e n  u n  e s c a p e  d e l v a p o r  
q u e  se  u ti l iz a b a  e n  l a  c a le fa c ­
c ió n  d e l ed ific io .

E n  d o s  h o r a s  e s c a s a s  q u e d ó  
d e s t ru id a  l a  .U n iv e rs id a d , q u e ­
d a n d o  só lo  la s  c u a tro  f a c n a d s  
quo  so n  d e  p ie d r a  s i l le r ía .

In ú til e s  d e c i r  c u á n ta s  p re c a u ­
c io n e s  s e  to m a ro n  p a r a  q u e  la s  
c h is p a s  q u e  a r r a s t r a b a  e l  v ie n to  
n o  p ro p a g a r a n  e l fu e g o  a l  m o n u ­
m e n ta l  ed ific io  e n  quo  t a n t a s  r i ­
q u e z a s  e n  c u a d ro s  y  o b je to s  de 
a r t e  s e  g u a rd a n .

L a s  p é rd id a s  m a te r ia le s  que  
h a  o c a s io n a d o  e l  in c e n d io  d e l 
C o leg io , S3 c a lc u la n  e n  m á s  de 
u n  m illó n  d a  p e s e ta s .

U n  iilu m n o  f r a n c é s ,  e l  s e ñ o r  
R e n é  M in o re t, fu é  e l q u e  p r im e ­
r a m e n te  a d v ir t ió  a l fuego.

A l v e r  su s  g ig a n te s  p ro p o rc io ­
n e s , 80 a r ro jo  p o r  u n a  v e n ta n a ,  
c a u s á n d o s e  v a r i a s  c o n tu s io n e s  
d e  im p o r ta n c ia .

E l e q u ip o  d e  lo s  a lu m n o s  q u e ­
dó ta m b ié n  to ta lm e n te  d e s tru i­
do , ig u a lm e n te  q u e  g r a n  p a r te  
d é l a  h e rm o s a  b ib l io te c a  d e l  par 
d re  M uíñog. N o  o b s ta n te  l a  im ­
p o r ta n c ia  d e l s in ie s t ro ,  lo s  p a ­
d re s  A g u s tin o s  s e  p ro p o n e n  r e ­
a n u d a r  m u y  p ro n to  la s  c la se s .

la s .

UNA DE LAS GALERÍAS DEL CENTRO DOCENTE, DESPUÉS DE OCURRIDO EL SINIESTRO (F o t. A ílonso .)
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torsión de la m ano del adversario. Una vez que se haya logrado asirla, una sim­
ple torsión, bien practicada, es suficiente para derribar ai suelo al que os ataca, 
imposibilitándole de haceros daño.

El éxito de este «golpe» consiste en apoyar los dos pulgares sobre el metacarpo, 
los más cerca posible del nacimiento de los dedos, á  fin d í  hacer palanca.

Se repliega ense­
guida la  mano dei 
adversario sobre su 
a n te b r a z o  y hacia 
fuera; un pequeño es- 
f u e r z o  basta para 

. « d e s c o m p o n e r»  al
que os ataca.

Si esta ?martiiiga-
-- , .  j  . .  Ia»sepraeticaátiem -l e r c e r  tie m p o  de! m ism o a ta q u e . ^

^  po, su resultado es
indudable. El te rc tr  ataque consiste en hacer pasar al adversario por encima de la 
cabeza. Tiene seis tiempos. En el primero, se  coge con las dos manos por la parte 
superior del vestido y poniéndole un pie en el vientre y  otro entre loa del atacado.

Hecho esto, un tirón v igoroso  y  el enemigo irá por los aires para caer detrás 
de su'ágresor. Ya en el suelo llegamos al segundo tiem po.Tendida la pierna sobre 
el vientre del caído, se le hace 
o sc ila rá  capricho, colocándo'e 
en la posición más á propósito 
para rec ib irgo ’pes.

Véase cómo en el tercer tiem­
po, sin haber soltado las ropas 
del adversario, se  le puede aco­
sar en los riñones.

Y cómo, según indica e! otro 
grabado, re sú ta  fácil cabalgar
sobre el contrario. Entonces, á C u a rto  tie m p o  de! m ism o a taq u e , 
mansalva, se pueden dar muchos golpes. Hacer presión con la rodilla sobre uno 
de los brazos y sujetar el otro con e! otro pie que se le coloca sobre el pufio.

^Con el brazo derecho se puede asir el cuello del adversario  lo más cerca po­
sible de la nuca y hacia a trás. El brazo izquierdo sostiene ei cuello igualmente 
operando una tracción.

Con ei antebrazo derecho se hace entonqes palanca, lo que produce el destron­
camiento ó la congestión del enemigo

muñecas y teniendo el puño cerrado. La lucha estriba en apretar sin hacer movi­
miento alguno saliendo vencedor el que, paso á paso, y  sólo por la fuerza conti­
nuada y silenciosa del antebrazo, consiga dai una vuelta completa alrededor de 
su  adversario. Term ina­
da la lucha con el brazo 
derecho, d e b e  hacerse 
con vi izquierdo.

Este ejercicio debe ser 
practicado lentam ente, 
dulcemente, sin violen­
cia alguna, al menos que 
se traduzca al exterior^ 
según ia resistencia ffsl* 
ca de los luchadores y 
cuidando mucho deq u e  
no se produzcan palpi - 
taciones cardiacas, siem­
pre 'nocivas cuando son 
fuertes.

Los músculos de los 
puños adquieren flexibi­
lidad y  vigor extraordi- 

* narios, pudiéndose apii 
car el mismo ejercicio, 
haciendo uso dei bíceps 
en vez déla  muñeca, pe 
to  en ambos casos con 
el puño cerrado.

Para la «preparación» 
de las manos hay un bo ­
nito juego. Consiste en 
que dos alumnos cojan 
una caña cada uno por 
un extremo y que pro­
curen am bos hacerla g i ­
rar, en sentido inverso,
á la derecha uno, el otro, á la Izquierda. Al sentirse fatigados, cámbiense de lugar 
Este juego es inapreciable para ejercitar los dedos que obrau á  modo de tenazas.

Entre los ejercicios que más fortifican las piernas, figura el muy conocido de

Cómo d tb e  co m en z a rse  la  lucha.
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leiiacrseen el suelo un discípulo frente á otro y  to c a  arriba, Superponiendo las 
plantas desús piés, con los brazos quietos, oprim ir hasta que recule uno délos

adversarios. «La campa ■ 
na» q u e  practican los 
chicos en las escuela-, es 
a l t a m e n te  beneficiosa 
para el desarrollo dé lo s 
músculos lumbares y del 
dorso.

Colócanse deespaldas, 
una pegada á la otra y  
cogidos de la mano, en­
trecruzados lo s  dedos, 
hay que elevarse a lte r­
nativamente.

Cuando sehayan prac­
ticado muchas veces es­
to» ejercicios prelimina­
res demostrando en (f'os 
resistencia y  pericia, se 
hallará entonces elaium - 
no de Jiu-jitsu en dispo­
sición d e  aprender las 
di íerentes paradas y gol­
pes de ataque del intere­
santísimo deporte deque 
venimos hablando.

He aquí la explicación 
del número de martinga­
las, poderosos resortes 
que hace del que los co­
noce todos un hombre 
invencible en la  lucha 
corporal.

C om o  se verá, está 
prevenida toda suerte de

sorpresas. Explicaremos los golpes ofensivos al propio tiempo que el modo de re­
peler los ataques. íDate preso! Es un golpe bien conocido de los policías japoneses 
que I'* haiitiz— Sn es coHcluvente v  oaraliza al adversario.

E Jerc 'c io  d e  re s is te n c ia  d e l cuello

ID ate p reso l
T orsión  d e  ia  m ano  del 

ad v e rsa rlo .

Consiste en pa­
sar el brazo iz­
quierdo por enci 
nía del derechode 
aquel que os a ta ­
ca, s u je tá n d o le  
fuertemente ei pu­
ño derecho con ia 1 
mano derecha y 
vuelto elbrazo iz­
quierdo, se coge 
uno á sí mismo el 
puño derecho con 
la mano izquier­
da, que s e  pasa 
por d e b a jo  del 
brazo derecho del 
adversario. C on 
e s ta  «llave» n o

hay más que apretar para que se  disloque hasta el codo el brazo del adversario; 
su  dolor ee tan  grande, que queda á vuestra merced.

La explicación escrita de éste y  los demás golpes de ataque resalta complicada
y difícil, pero 
no es posible 
h a c e r l o  de 
o t r a  manera.

Así es que 
aco n se jam o s 
al lector que 
ayude el cono­
c im ie n to  de 
e s t a s  n o ta a  
con la contem­
plación de las 
figuras que la 
ilustran.

El segundo
ataque estriba S e g a n d o  tiem p o  d e l m iaino 
en  h a c e r  la  a ta q u e .

H acer p a s a r  a l enem igo  pot 
enc im a d e  la  cabeza .
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N i s iq u ie ra  se  h a n  s o l iv ia n ta ­
do  lo s  e s lu d iu n t js ,  a p ro v e c h a n ­
do  la s  p ro x im id a d e s  do l C a r­
n a v a l .

Y a  n o  q iie d a  m á s  m adrileña  
n e to  q u e  e l p ro tc s ta u to  v cc íu o  
d e  l a  c a lla  d a  A H oaso  X II, n a ­
tu r a l  d e  L ugo, s í á  m a n o  v ien e  
p a r a  que  to d o  s e a  e n  e s le  p a fs  
p a ra d ó jic o ,

E l tifu s  d ie z m a  á  lo s  ad u lta s ; 
el s a r a m p ió n ,  á  to s  o irv u lo ? ; 
l a s  a u to r id a d e s  f a c i  i t a n  b u  
o b ra  d e v a s ta d o ra  t r a y e n d o  la  
e p id e m ia  d e sd e  ol T o v a r ,  s i tú a  
fio e n  la s  a fu e ra s ,  lia® ta ol r i -  
f ió n d a  l a  c iu d a d ; la  P re n s a  so 
in d ig n a  y  e l p u ob io  so  so n r íe .

S i e s to  n o  es qua  deso :im os 
m o r ir , q;iu v e n ;;a  D ios y lo v ea .

P e ro  m u ra m o s  a l  m e n o s  do 
u iia  m a n e r a  g a l l a r i u ,  p o r  io 
m e n o s  h is tó r ic a ,  s u  voz do m o ­
r i r  i i ro ía ic a in g n te  e u lro  ayudas  
y  t i s a n a s .

V a y a m o s  á  la  P u e r la  de'. Sol 
y  a h í,  a n te  lo s  b a lc o n e s  do l m i­
n is tro  d e  l a  G obeiii.-C ión , suU i- 
d é m o n o s c o n  to d a  c la s e  d e  a r ­

m a s  y  d e  v e n e n o s  a l  g r i to  d e ; 
A ce L a  C ierta .

Y e l iliiloo  s u p e rv iv ie n te , que  
s e r i  s in  d u d a  a lg u n a  e l p ro tes- 
t  <nte V ecino d e  la  c a lle  do Al- 
(o n só  X II, s e  e n c a - g a r á  d e  pe* 
n o rn o s lu n  o p ita f lo  d e c e n t i to q iu  
r  tc u e r J o  á . l a s  g e n e ra c io n e s  fu ­
tu r a s  q u e  a q u í o x is lió  u n  pueb le  
c é le b re ,  u n  d ía  p o r  su  b u en  
h u m o r  y  su  c 'r i i je .

P o ro  ip o r  D ios! q u e  n o  n o s  ie 
l i a z a  eft v e rsp

S o b r io  y  c o n c i ío  c o m o  la  c é ­
le b r e  s u s c r ip c ió n  o s p e i ta n a ,

• A nii fu e  M adrid»  
tA Íiir fá  d e  risa»

S í; m u r . im o íd o c u a lq u le r c o s t  
a n t  ' S  q u e  do s a r a m p ió n  ó  de 
tifu s.

A sí co m o  a q u e l a rm ó  <í (fos ó 
í r s s c o n  n n  a rc a b u z , pC guón io - 
iio s  lodos  lo s  m a d r  le f io s  cuatrc  
t i rn s .

Y q u e  n o s  e n t íe r r e n  ju n to s .
EL SASTRE DEL CAMPlLUí

íDiliuj.os de  P . K E  P l a n  )

C on ra z ó n  d e c ía  y o  o n -u n a  
do  m is p a s a d a s  c r ó n ic a s  que 
la s  a u to r id a d e s  m a d r i le ñ a s  h a ­
b ía n  s a l id o  & r e c ib  r  a l  tifu s  
e x a n te m á tic o  co m o  si fu e se  u n  
p r ín c ip e  e x tr a n je r o ,  a c o m  a- 
ñ a n d o le  d e sd e  e l a s i lo  T o v a r , 
c o n d e  d e s e m b a rc ó , a l  h o sp ita l 
G e n e ra l, d ig n a  m o r a d a  d e  su  
a u g u s ta  e s t irp e  m o rb o sa .

A sí, y a  d e m r o d o l  c o r  izó n  de 
l a  v il la  y  c o r te — .íñ a d ía  y o — 
p o d rá  e l m o r tífe ro  h u é sp e d  r e ­
c ib i r  d ia r ia m e n te  e l  h o m o n a je  
d e  ia  v id a  d e l v e c in d a r io .

S tilo  f a l t a —tirm iiK fb a d ic i 'e n -  
d o —quo e n  su  h o n o r  so  c o le - 
b re i i  f ie s la s  o fic ia le s , ( a l e s c o -  
m .'iu n a  v e la d a  e n  e l A to n eo  á 
c a rg o  d e  los p o e ta s  t r i s te s  d e  ia  
c a s a  y u n  d e sf ile  g e n e r a l  d e  c a ­
r r o z a s  d e  la s  fu n e ra r ia s .

Lo ciue y o  n o  s o s p e c h a b a  es 
q u e  e l a g a s a jo  o fic ia l l le g a s e  
h a s t a  á  h a b i l i ta r le  o t r a  n u e v a  
m o ra d a :  e l F ro n tó n  d e  Ja l-A la i, 
s i tu a d o  m á s  i'n  e l r iñ ó n  d e  M a ­
d r id ,  c e r c a  d e i B o tá n ic o  v d e l 
R e tiro , l u g a r e s  f r e c u e n ta d o s  
p o r  n u e s tro s  h ijo s .

Y a  a n  e s te  t r e n  d e  o fic ia le s  
rg a ^ a jo s ,  m i la g ro  S 3 r á  q u e  n o  
n o s  lá  m e ta n  e n  11 ¡ ir .ip ia  P u e r ­
ta  d o l S o l V h a s t a  q u e  n o s  r e -  
p i r t a n  su s  g é rm e n e s  in fecc io ­
so s  á  do m ic ilio .

L a  e p id e m ia  cp ecc , ol n ú m e ro  
d e  v ic t im a s  e s  c a d a  d ía  m á s  
a lá r m a m e ,  y  co m o  e s to s  p r ín ­
c ip e s  d e  la  m o r ta n d a d  n u n c a  
v ie n e n  eo los, s e  h a  t r a íd o  d e  
a y u d a n te  d e  c a m p o , ó  m o io r 
d ic h o , d e  a y u d a n te  d e  cam p o , 
s a n to  a l  s a r a m p ió n , q u e  ta m ­
b ié n  e s  o b je to  d e  to d o  g é n e ro  
d e  c o n s id e ra c io n e s  o fic ia la s .

Y a  só lo  f a l ta  q u e  a p a r e z c a  e n  
lo s  p e r i ó d i c o s  e l  su e l to  s i ­
g u ie n te :

• M a ñ a n a  l l e v a r á n  la s  a u to r i­
d a d e s  á  s u  a l te z . i  e l t i fu s  e x a n ­
te m á tic o  A r e c o r r e r lo s  b a r r io s  
p o p u iu re s  d e  M a d rid ; su  a y u ­
d a n te  e l s a r a m p ió n  v is i t a r á  la s  
e sc u e la s  m u n ic ip a l e s »

P o r  su p u e s to , q u e  e l p u eb lo  
m a d r ile ñ o  « riv a liz a »  c o n la s  a u ­
to r id a d e s  en  lo  du im p o r ta r le  
t r a s  c o m in o s  quo  e l t i íu s  y  e l 
s a r a m p ió n  s e  e n s e ñ o re e n  ' l a  
n o s o t r o s  p u es  á  p e s a r  d® lo s  
g r i i i / S  d e  a la r m a  d e  los p e r i >- 
u ico ? , n o  se  h a  le v a n ta d o  m á s  
eco  do p ro te s ta  q u e  e l do u n  
so lo  v e c in o  d e  Ja  c a lle  do Al­
fo n so  X II, ú n ic o  q u e , p o r  lo  v is ­
to , t ie n e  a p e g o  á  la  vLau.

L os d e m á s  e s ta m o s  d is p u e s ­
to s  á  m .jr i r  e n  c u a n to  n o s  lo  
o rd e n e n  la s  a u to r id a d e s .

|A  t a l  e s ta d o  d e  f a t a l i s t a  r e ­
s ig n a c ió n  n o s  h a  l le v a d o  e l G o­
b ie r n o  d e sp ó tic o  d e  M au ra !

S u m o s u n  p u eb lo  d e  d e se sp e ­
ra d o s .

L a  C ie rv a  h i c a m b ia d o  p o r  
c o m p le to  la  p s ic o lo g ía  do l p u e - 
b  ii m a d r i le ñ o , y  U a s  do a m a r ­
g a r n o s  e i c la s ic o  b u e n  h u m o r, 
n o s  h a  s e c u e s tra d o  n u e s tro  i r a -  
d ic io u a l e s ( iir itu  b u lla n g u e ro .

SI h o y  v o lv ie s e  N a p o le ó n  á  
C h a m a r l in ,  n o  r e p r o d i v i r í a -  
m o s  la  e p o p e y a  d e l 2 do M ayo; 
p o rq u e  m á s  te r r ib le  es l a  iiivji- 
s id n  d e l tifu s  y  m á s  f l a g ra n te  oi 
a b a n d o n o  d é l a s  a u to r id a d e s ,  y  
n o  h a  e s ta l la d o  u n  m íse ro  m o-
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